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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i 1.—Provincias-
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r¿ al Administrador. 
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, d ; fácil cobro.—!;orres|ijusales en Paris, A. Lorette 

L 1 li'>idres. A-ea-ii Gen 'al E^p ni )l i, 6, ü rea tWi t l -

v i i i o i » A e c ; i o p > í Y . V D M i i v i s ' r i t . v o i ó . N C V L L K M . ' V V O R l a i . 

t 
EL EXCMO. SR. GENERAL DE BR1G^DA DÉLA ESCALA DE RESERVA 

D. BÎ  AUGISGO GO^TA Y GARCÍA, 
Condecorado con las grandes criiceí de San Hermenegildo y Mérito Militar, encomien
da de Isabel la Católica, cruces Roja de 3 .* clase del Mérito Militar, de 1." de San Fer
nando, medallas de África y Ouorra civil y otras varias por mérito de guerra, etc., 

Sus desconsokidos Hijos, Nietoí,, Bisnieto, Hermanas, Sobrinos 
y demás parientes suplican á sus amigos encomienden á 
Dios el alma del finado. 

El Sr. Cesta cuya larga y hon
rosa vida militar es harto conocida 
de todos, era una de las figuras más 
sabientes de nuestra sociedad. Su 
bdiísímó carácter y sus envidiá-

edad avanzada, víctima de penosa 
enfermedad que hace tiempo anun
ciaba tan fatal resultado, y sin em
bargo de que conocía la proximi
dad de su muerte ha mantenido fir
me su ánimo, dando alientos á su 

bles cualidades, le habían granjea- ; fami'ia y ofreciendo muestras repe
do de tal modo el aprecio público, i tidísimas de resignación y consuelo, 
que su desaparición de entre noso- | Si la distinguida familia del que 
tros es hoy motivo de general sen- I fue nuestro respetable amigo pue-

tmi lento. 
Cariñosísimo siempre con todos, 

amante de su familia hasta la exa-
gep:^!;»! ,̂ wwa^tQufiagena, des
de que ahattd«rtórel cargo de Se 
c^etetífíraéda D^^ébc¡óh gérteral de 
Imán tena, consagrado .exclusiva
mente á sufrir con sus hijos las 
amarguras de la vida. 

Nuestro queridísimo compañero 
de redacción Julio Hernández, nie
to ídel finado, llora hoy la pérdida 
dé sü segundo padre, y nosotros 
que cop. éJ compartimos, si acaso 
las hay, Jas aJegrías, justo es que 
también lloremos con él sus des
venturas. 

El general Costa ha muerto á 

de obtener algún lenitivo en su 
aflicción, cuente con que toda 
Cartagena se asocia á su hondo 
pesatPryf Jameatta iiaipér dkta. del {xun' 
donoroso militar v honrado ciuda 
daño. 

íw «í'í LA REDAcaoN 

JUEVES 4 üH JINÍO D.: ISül 

ALMANAQüE í LU 3TR A DO 
I>F. , 

EL ECO DK CARTAGENA ,, 
para ls92. 

Se admiten aiuinc':oseu l;i AdinJ-
liistración de este di.irio 

Vichy catalán.—Véase; anua 
C'os cuarta plana. 
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Los hechos más difíciles de ob-
I servar, son aquéllos, que á nues.-
'•• tro alrededor suceden continua-
I mente. 

El paso de un cometa, llama po 
i derosamentc nuestra atención y an-
, tes de su aparición, los astróno

mos, han publicado con atelación 
' hacia qué punto del cielo, tenemos 

necesidad de dirigir nuestras mira
das para descubrirle. 

' La invención de una máquina, 
que ayude al trabajo del hombre, 
tiene nuestra inteligencia, y nos 
abstrae por algún tiempo, llamando 
con fuerza á nuestro pensamiento, 
para que él nos haga entreveer nue
vos horizontes, para la industria ó 

' para las artes. 

I Pero cuando el hecho, le vemos, 
le contetnplamosdiariamente, cuan
do, por decirlo así, se sucede sin 
interrupción á nuestro alrededor, 
como el del grito del vendedor ca
llejero, el del calor qué experimen
tamos al exponernos á los rayos 
del sol; entonces, solo al observa
dor perspicuo, le es dado observar 
que en aquel grito, hay sonidos 
que tienen su expresión gráfica en 
el pentagrama, y que el fenómeno 
del calor, no es otra cosa que el 
movimiento del éter; pero excep
ción hecha del sabio, los demás, 
hacemos tí»«> omiso, de k) que dia-
ñamarite sucede á nuestro lado. 

Esos inventores de sociedades, 
esos réíbrriíadores de la humani-
dad,'que quieren cambiar nuestra 
organización natural, por otra suya 
propia, hija ¿<i un sueno, no se u-
jan en peciu! eces, y precísame e 
lo pequeño, ; lo (fu; engendra o 
grande. ¡Nial/icen .'i; ¡a organi i-
ción de la sociechul, encuentiíin 
nuestro régimen detestable, dejan 
á su fantasía cstiencia su vuelo, y 
forjen allá en lo recóndito de. las 
circunvoluciones de si cerebro, una 

:iedad, 

todos los atavíos necesarios, y ves
tida de punta en blanco, como 
Minerva brotó con todas armas de 
la cabeza de Júpiter, ó como Venus 
nació de las ondas. 

Antagonismo, han gritado, entre 
el capital y el trabajo; entre el pa
trono y el obrero; es necesario 
que el gobierno intervenga, que 
formule un reglamento, que se es 
tablezcan las bases para que la ar 
monía, brote del poder, que se in
viertan los términos, esto es, que 
en vez de ser el gobierno, quien 
haga guardar los contratos sea el 
que los promueva y los regla
mente. 

Esto es pura y simplemente lo 
que el socialismo pide; esto es lo 
que pretende planteando continua 
mente lo que se llama cuestión so
cial, creyendo sin duda que es eso 
moderno, y como dicen nuestros 
vecinos los franceses «la fin de 
siécle». 

Un hecho sencillísimo, vamos 
á ofrecer á nuestros lectores, dado 
que los tengamos, que probará que 
lo sencillo, envuelve la resolución 
de lo grande. 

Llega un comprador cualquiera 
á una tienda, y pide paño para un 
trage; lo presenta el comerciante 
y pide por él un precio determina
do. Entonces se establece im pugi
lato, en el buen sentido de la pa
labra, entre uno y otro, el compra
dor ofrece un precio, que no le 
conviene al vendedor; aumentando 
el uno un poco, cediendo cl otro 
algo, llegan á ponerse de acuerdo, 
el uno adquiere su mercancíi, el 
otro la vende. ¿Ha tenido que me
diar alguien para esta mutua ave-
nienciar Nadie absolu'amente. 

Un comerciante, pide géneros á 
se establece 

'í 
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de las partes contratantes falta á lo \ 
estipulado, la ley le hace cumplir, * 
sin que para nada venga á interv© 
nir un tercero 

Ahora bien, el vendedor, y el { 
comerciante, son los patronos, el -r 
comprador es el trabajador s! para 
los hechos antes citados nadie ha ' 
intervenido, ¿por qué, para el con- \ 
trato del trabajo, ha de intervenir i 
el gobierno? Su función es de man- ¡̂  
tener á cada uno en su derecho; 
pero jamás, la de interveeir en la 
formación de ese derecho. 

El gobierno solo debe mantener | 
eí orden público, y defender á aqué- \ 
líos, que fundados en su derecho 
propio, quieran trabajar en cier» 
tas condiciones, desoyendo á los 
que piden la reglamentación de ese 
trabajo 

Los reglamentarios, los que 
quieren que se sugete, lo que eS 
libre, á un régimen; los que creen 
que por llamarse regeneradores de ¡ 
la sociedad, son los porta-estan 
dartes de la libertad, son unos ver- j 
daderos déspotas, pues tratan de .; 
imponer por la ley, lo que es del | 
dominio de la voluntad individual; I 
y es porque desconociendo lo sen» *| 
cilio, se elevan á tan altísimas re- i 
giones, que olvidados de lo que \ 
por su alrededor sucede, se olvidan | 
de las leyes generales á que las 
sociedades se hallan sugetas y se 
forjan una para su uso parficuíar. 

Fijémonos en lo sencillo, que 
de ello deduciremos lo ci^puesto. 

La relación existente entre la 
oferta y el pedido, existe, interven
gan dos personalidades, sea cual 
quiera el asunto (jue se ventile; en 
ti c los que discuten, se establece-
una relación que al llegar á sutér 
mino medio, hay concesiones \' 

I 

I 

nueva oroani/ación de la socí 

otro país, y se establece por un aveniencias; el trabajo es una mer 
contrato, la época del pago, las cancía como cualquiera otra, sii 
condiciones del envío, el tiempo ¡ más diferencia, que la deque no f. 
en que se debe expedir la mercan- i trasmisible, es personal, pero ' ̂  
cía, etc. Este documento está am
parado por las leyes del 

una mercancía, que va al mercado, 1 
p i!s, que i que se ofrece, que se adquiere pe :• J 

proponiénao-,c que .'sta nazca con , en el contratóse fije, y si alguna j otro, y por lo tanto, el querer le 
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abundante eabello de su señora y dirijirse á 

ella hosco y estallaale diciendo: 
-'Vaiiios á cuentas Fernanda. 
—üQué ocurre? ¿Qué llenes? le preguntó ésta 

sintiendo que la sangre le subía al rostro. 
—Ocurre que acabo de verme afrentado en 

mí y en mi familia, acusada y convicta de todas 
la:̂  infamias que pueden concebirse y ejecu
tarse. 

Alzóse en pie la Viuda ile Arias, soberbia 
coino la leona herida, y sí^ciidieníip el suelto 
cabello dijo con alterada voz: 

—Si no eres víctima de un grosero engaño 
dé Guillen, debes haber perdido el juicio, Oz-
tavío! í. 
—-]Plugu¡erar pero estoV pleqamente con
vencido, ' 

—¡Bah! ¿Vuelve ése... hombre á sus preten
siones? ¡Pues á tia con ellas! 

—Cuidado, dijo él brigaái^r con acenlo] te
rrible;'cuidado que estáis tía y tu ííamadas ^ 
fin ajuicio. 

-¡Octavio...! ' ' 
—jTu sobre todo, tu! 
—¡Bah! 
-^Ttaique has arruinado, has calumniado, has 

V. 

El juicio. 

Con las cartas y el codicilo de Arias en la 
mano, su cuñado cuyos ojos centellaban, cuyos 
labios iba acribillando á mordeduras, con el 
corazón rebosando de hiél, se dirigió al gabi
nete de su hermana y de éste al tocador, 
donde en aquel momento se encontraba dada 
á imaginar lo que en su conferencia—que no 
ignoraba—estarían tratando el brigadier y 
Guillen. 

No era tranquilizador el aspecto de Ville-
man, tanto que Fernanda sintió un primer 
movimiento de susto que aumentó progresiva
mente al verle despedir con un seco—tvete>— 
á la doncella que tenía entre sus manos el 
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respetable? de Madrid, le hará á usted de ma
dre... si V. aprueba la elección. 

Doblada como estaba sobre sí misma, Julieta 
alzó su frente pálida y nebulosa, y clavando 
en Guillen sus ojos con un sentimiento que no 
le fué posible contener. 

—¡Tan sola me dejan! exclamó. 
Y dos gruesas lagrimas se deslizaron por 

sus mejillas. 
—Julieta, dijo Guillen con acento afectuoso; 

sabe V., y si no lo sabe se lo anuncio y se lo 
afirmo, que las mias son indemnizaciones y de 
ninguna manera prescripciones. Si la madrina 
no posee las ci^i|li4ades que V, desea en la que 
ha de serlo suya... 

Julieta se enjugó con el en vez déla mano 
sus lágrimas y replicó interrumpiéndole: 

—Guillen, la madrina es como todo lo que 
V. distingue: bueno y digno. Su elección de 
V. es la mía y se comprende que acierte el que 
se ha hecho dueño de la voluntad y el deseo 
de aquel á quien complace; pero ¿y Fer
nanda...? 

—Acabo de anunci^irle la próxima realiza
ción de nuestro enlace y de Invitarla por me
dio de su hermano á que asista á él. Es un 
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